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EL CENSOR,
D I S C U R S O  C X X V I I .
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N ilp rod est ,  quod non l  
sit Ídem.

Jgne quid utilius  ?  si quis tái 
tecta

Comparat ,  audaces instr 
ntanus.

D ripit Ínterdum ,  modo dat Medicina 
salutem;

Qtiaeque jwvef monstrat i quaeque 
sit herba nocens.

JEt latro cautus praecingitur ense 
•viator;

l i le  sed insidias ,  hic sibi portat 
opem.

Discítur innocuas ut agat facundia 
tausas :
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IIÍ^O E l C emsor.
Profegit hdic sontes ,  i w w í r i f o í -  

qnepremit.
Ü vid. L ib. II. Trist. 266.

Nada es tan provechoso
Que no pueda eso mismo set dañoso.
¿Qué hay mas útil que;el fuego?
Y  el que incendiar la casa intenta j luego
Fuego busca , é insano
Aima del fuego su atrevida mano.
Ahora da la salud , ahora ia muerte 
La medicina j y de la misma suerte 
Que qual la provechosa 
Qual sea también la yerba venenosa 
Nos hace conocer. El fotagido 
Ladrbn ,.como el Viajero prevenido 
Espada ciñen ; mas de aquel su intento 
Es hacerla del robo un. insírumento: • •
Este busca prudente 

, En ella su defensa solamente.
Se aprende la eloqüencia
Para patrocinar á la.inocencia;
Y  á los malos protege ■, y muchas vece#
Te oprime quando menos ¡o mereces.

S in  embargodeqiianto he dicho en 
mis anteriores Discursos, me pare­
cen muy disculpables ios Teólogos y

•O'. ..

Ayuntamiento de Madrid



nrscuRso c x x v n .  f ia r
Jr’olincos que declaman contra el hi- 
Xo, E í que se presenta por todas par­
tes. a sus ojos , merece ciertamente 
toda la acrimonia de sus invectivas: 
y  su error está solo en atribuirle siem­
pre y  esencialmente unos efectos, 
que no produce sino en una hipóte­
si ,  bien que por desgracia la única 
que ven verificada. Bien lexos de 
seguir , como debiera , i  h  industria 
y  talentos, y  de ser proporcio­
nado á la aplicación que de ellos ha­
ce cada uno en beneficio de los de­
más hombres , es esta un estorbo pa­
ra la adquisición délas riquezas, que 
son su fundamento. L a  suerte del 
nacer adjudica una gran parte de 
ellas, y  las adjudica de un modo que 
por ningún acontecimiento pueden 
salir de las manos de aquel á quien 
las adjudica : y  la otra parte es la 
recompensa de unas ocupaciones casi 
m utiles, y un título para eximirse 
aun de estas ocupaciones luego que 
«na vez se ha conseguido este uld-

mo
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11 E L  C e n s o r ,

ttio fin i  qii2 se dirigían* Asi que utl 
gran níímero de ciudadanos puede 
vivir en.el luxo mas extremado:, y  
al mismo tiempo en la inacción: y  
podiendo, es inevitable que lo haga, 
como efectivamente lo  hace s por­
que el trabajo no es amable sino en 
quanto conduce á la comodidad , y  
es necesariopara ella. Pero una alian­
za tan monstruosa y tan opuesta al 
orden , como es la de la ociosidad y  
el luxo , no puede menos de traer 
consigo toda suerte de m ales, y  la 
ruina de la nación ,  á quien haya fa­
vorecido mas la naturaleza*

Por de contado la corrupción de 
las costumbres es un efecto necesario 
de ella. Y o  lo he hecho ver en otro 
Discurso , y es esta una cosa en que 
tengo por escusado detenerme ; por­
que nadie , á lo que creo , la pondrá 
en duda. La alianza de la ociosidad 
con el luxo , supone la de la ociosi­
dad con las riquezas : y  si aquella es 
por sí sola la madre de todos los vi-*

dos;
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D iscurso G X X V II.
Cios; ¿ qué no seri quando se junta 
<:on estas que facilitan al que Jas po-. 
«ee la satisfacción de ios apetitos mas 
desordenados?

Pero las costumbres ,  asi cómo de 
la  felicidad délos Particulares, deci­
den de la prosperidad de los Pueblos. 
Ellas son poderos^ para inutilizar la 
constitución m assabia,y pueden ha- 
•persuave hasta el despotismo. Eisan- 
dro no alteró la forma de gobierno 
<3uéhabÍadadoLiciirgo á su patria,y 
•largo tiempo después de las batallas 
de.Eeactrés.y de Mantinea conser­
vaba aun e l miserable Espartano la 
autoridad soberana ,  sus Reyes ,  sus 
Ephoros y  sil Senado. ¿Qué nación 
anas floreciente que los Egyp'cios no 
obstante el poder sin limites de sus 
R eyes, mientras no fueron corrom­
pidos por la am bkkm  de Sesostris ?
-  N o I .nada es capaz de alterar es­
ta sabia ley.Ee' la naturaleza, que hi- 
.zo.de la felicidad el premio indcíec-* 
«ible de la virtud  ̂ como á la infeli- 
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1 1 3 4  C e n s o r .
cidad y á la miseria las compañera» 
inseparables del vicio. Y  si tal ve;? 
parece derogarla su Autor , engran­
deciendo un pueblo vicioso ; es esta 
•una prosperidad ó solo aparente , ó  
que , semejante al esfuerzo de llama 
que termina , es bien presto seguida 
del abatimiento y  la miseria. Si se 
sirve de los vicios de una nación pa­
ra abatir á otra todavía mas viciosa; 
tal es el orden que ha establecido en 
el Universo, que por una conscqüen- 
cia necesaria de é l , jamas dexa de 
•ser en breve destruido el instrumen­
to de su venganza. '

Siendo pues la corrupción un 
efecto inevitable del luxo quahdo 
se asocia con la ociosidad ; esta aso­
ciación no puede menos de hacer mi­
serable al Estado que la sufra en sa 
seno , de atraerle los rebeses mas fui 
nestos, y  de causar tarde ó tempra­
no su destrucion total. Un desorden 
igual en las costumbres de sus veci­
nos, ó el concursg de algunas circuns-

tan?
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D is c u r s o  CXXVir. 
táiiéías no ordinarias pcxlrá ponerle 
■ á cubierto de los insultos extraños »ó 

estado de repelierlos. Peró'elbien 
•asi como uri árbol viciado eh su raíz 
^ue no aguarda el golpe del hacha 
pata secarsey caer en tierra , se irá 
^ r s í  mismo debilitando y consu- 
ihiendo. E l será siempre infeliz en 
Sü interior ;-y su duración no sei-á si- 
aló úna prolongación de miseria,cómo 
ideis de angustia y  de dolor la vida de 
aquel á quien devota una ptisis incu­
rable. En efecto la felicidad de un 
Estado no se distingue de la fetteidad 
j)olitica desús individuos  ̂y-está'con- 
■ sisre principalmente en la seguridad 
y  confianza , con que cada ímo vive 
de que sus derechos serán sienipireres- 
petados y de quenada tiene que retner 
de la injusticia de otro hombre. ¿Y có- 
mo-es dable que haya semejante segu­
ridad en un Pueblo en el qual haya 
eundidola rdaxacion? ¿Q^uéCiiidada- 
no se entregará al sueño fiado en que 
iíi ley vela por él

P p p 4  E n
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.3136 e l Censor#-- 
ü n  donde quiera que hay unos 

hombres mas ricos que otros es impo­
sible que en aquellos no recaigan las 
magistraturas y  toda suerte de cargos 
pdblicos-á que correspenda alguna 
dignidad. Y  esto Iexos.de tener in­
conveniente quando las riquezas soa 
necesariamente el fruto del trabajó y  
de la industria, conviene antes bien 
que asi suceda; porque entonces los 
mas ricos son también los mas á pro­
posito,para deseinpéñarlosi pues son 
precisamente los hombres de mayo­
res talentos, los mas aplicados, y  
consiguientemente; ;ios mas virtuosos^ 
Solo, un vicio es en este caso compati­
ble con las riquezas: es  ̂saber la ava­
ricia; y. una legislación sabia logrará 
con mucha .facilid3d  que los avaros 
sean cabalmente los que no aspiren á 
las dig.nid^dvS-.Qon hacer solo que en 
vez de.ser.estos .unos medios de au? 
meivtar las riquezas sean.por el con­
trario unas ocasiones.de expenderlas 
y  que las fatigas y  desvelos que re*

quie-
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D iscurso  CXX-VII. 
quieren , tengan por unica reconii 
pensa la estimación y  respeto piíbli? 
co. Por otra parte ; con pocas pre;- 
cauciones que tomen las leyes, nada 
habrá que terper del abuso de la au'  ̂
toridad; ya porque la diferencia eii  ̂
tre las fpr.tunas de los ciudadanos no 
puede ser excesiva, y  porque éscas 
van baxando por grados insensible^ 
desde los mas ricos hasta los que lo son 
menos , ya tambien-por la unidadi 
que es forzoso haya entre todos ,dfe 
intereses. , , .

Mas quando las riquezas.puedéa
jio ser frutos del :traba.j.o tyi de la; in> 
dnstriaiy no son incóimpairbles con la 
inacción i solo por liq  iacaá^. suceefi 
que se hallen con ellas It;* talentosjr 
prendas Convenientes .para el buen 
desempeño.dela5.digíiidadfes:;y si por 
ventura se hallan;.la corrupción, qu^ 
las acom paña, las haceniáspernicibí 
sas que útiles. Ademas de. .que como 
€s casi imposible esta compatibilidad 
del ocio y de (as riquezas sin que un»

Je-
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1 1 3  ̂  ̂ • EL C ensor.' 
icgíslaclon parcial vincule gran par­
te  de estasen cierras familias j de me­
tiera que no puedan salir de ellas,- ha 
ele resultar de aquí precisamente Im'a 
suma contraiiedad entre Ids i'ntcreses 
de las familias predilectas y los deí 
resto del pueblo. Aquellas nada de* 
xarán que hacer para adelantar lossii- 
yos; y depositada en sus manos la au* 
toridad ¿quéleyesseránbastuntemen- 
íe  poderosas para estorbar su abuso? 
íLas mas sabjas '̂Ias mas imparciales 
serán, según la comparación dé Ana* 
«h'arsis, fcomq las telas de araña , q ue 
■ aprisionan'á úbS'animales mas débiles 
y  dexan pasaríilibiémetite a los mas 
fuertes. En la Magistrarura, en eí 
mando deias armas, en laadminisJ 
tracion dé las Rentas públicas no se 
ver»«ino la facilidad de oprimir á la 
porción mssímmerosa, pero mas dé­
bil dcl-ppeblo vsüs'defechos mas esen­
ciales serán'íatfopellados j y  bien 
presto la república se compondrá toda 
de tiranos y  d§ esclavos. ■ • .

I«as
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D i s c u r s o  C X X V II. 1139 
Las riquezas y  bienes que posee 

una nación , á no ser fruto de una vio­
lencia hecha á otra nación , son siem­
pre el producto, y  por consiguiente 
el valor natural y verdadero del tra­
bajo y  de la industria de rodds sus 
individuos. Porque la naturaleza nada 
nos da , sino acosta de nuestro sudorí 
Si el Español sin tener parte en s¿ 
producción ni en sú conducciort, sa­
zona'Sus manjares'cOn las especias 
del O riente, quC'el Holandés tráhe 
á sus puertos; no'es sino acosta del 
oro que extraxo de las minas ó  de 
otras producciones que asimismo de­
be á sds brazos: y estas especias vienert 
áser por tanto un verdadero fruto uná 
verdadera -representación del valor 
de su trabajo. E l precio pues que na-̂  
turalmente corresponde al trabajo^ 
y  á la industria de cada ciudaduñd és 
siempre una parte de las riquezas de 
toda la Sociedad proporcional á la 
•parte que ha tenido en su produceiort 
6 conservación. Asi que babicndo-al-

. . . j  gu.
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T140 : EL C ensor.
gu n o,q iie  sin contribuir mediata, ó 
immediatamente á lo uno ni á lo 
o tro , disfruta no obstante una por­
ción de ellas; es evidente que algún 
otro esta pribado del verdadero valor 
de su industria : y  en donde hay mu­
chos ricos en la ociosidad ,  es seguro 
gueningún trabajo, ninguna indus­
tria Util logra, la recompensa que la 
es debida. Nuestros Mayores, decía 
jjn Emperador de la C h in a, tenían 
por maxima, que si había un hombre 
gue no trabajase, 6 una muger que no 
h ii^ e , alguno en el imperio sufría 
hambre o frió, Y  yo no se que haya 
en la Geometría misma cosa eviden­
te,sí todoesteraaonamiemo n oloes, 
$Ín embargo quiero aun presentarlo á 
Otra luz para hacer mas sensibles las 
fatales conseqjiencias que de aquí se 
d e r iv a n ,..........

. el luxo se asocie con la
ociosidad es preciso que las riquezas y  
}0S;fondos, que las producen , se re- 
unan en pocas manos, y  que haya por

tan-
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D i s c u r s o  C X X V II. rr^ f 
tanto un gran numero de ciudadanos 
precisados á vender á los dueños de 
estos fondos su trabajo. Porque ba- 
xando eí precio de todas las cosas á 
proporción que se aumenta el nume­
ro de vendedores y  se disminuye eí 
de los compradores »es conseqüencia 
forzosa que el trabajo que se emplea 
en hacer valer estos fondos sea pagado 
con una parte de sus frutos menorque 
la que naturalmente le corresponde.; 
Igualsuertecomprende á la industria 
empleada en las artes de primera n e- 
cesidad;y seguramente llegaría ano te­
ner por recompensa y. ni aun lo  abso-' 
lutamente necesario para la vida sí 
la mendiguez y  ciertas ocupaciones 
que hace fructuosas la vanidad de los 
ricos no quitasen a estas profesiones 
una multitud de brazos.

No quiero pararme en la injusti­
cia que envuelve este desfalco que pa­
decen las industrias útiles. ¿Pero quá- 
lesson los efectos de esta deserción 
que hace experimentar á la agricul-

tu-
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í  ■ E L  C e n s o r .
tura y  á las artes de necesidad? Q.ufl 
acortado el numero de sus profesores 
escaseen en e) Estado las cosas necesa­
rias: que se aumente su precio; y que 
suba asimismo por ultimo el valor 
del trabajo. Que suba , digo; pero de 
un modo que no hace mejor la suer­
te del trabajador; porque de nada le 
sirve percibir ocho por lo que sola­
mente percibía quatro, si en la mis­
ma razón crece el precio de las cosas 
que consume. Bien lexos de favorecer 
ala industria semejante aumento hace 
caer necesariamente, no solo á la que 
se emplea en las cosas de necesidad, 
mas aun también á la que se ocupa 
en las de Itixo. En efecto él pone al 
Extrangero en estado de dar sus ma­
nufacturas mas baratas é imposibilita 
al Artista nacional de sostener su con­
currencia. D e aqui la falta de ocupa­
ción útil: de esta falta la despobla­
ción ; y de una y otra causa la pobre­
za general del Estado, y una dimi­
nución en los haberes de los mismos

ri-
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 ̂ D iscurso C r x V iT , r r j?
íleo s, que aunque no se les hace per­
ceptible , ya por la lentitud con que 
se verifica, ya también porque empo­
breciéndose en igual razón ei resto 
del pueblo , conservan siempre res­
pecto de este ia misma superioridad- 
no por eso es menos real ni menos 
ruinosa para los que la sufren ; pues 
que hace su suerte muy inferior á la 
de las gentes de su condición en otras 
naciones. Y  he aquí como la compa­
tibilidad del ocio y  las riquezas pro- 
duce al cabo la pobreza y es perjudi­
cial a aquellos mismos i  quienes mas 
parece favorecer. Tan cierto es que 
el buen estar de cada Particular está 
esencialmente enlazado con la felici­
dad piiblica . y que un hombre no 
puede ser feliz en donde todos losde- 
mas son infelices.

EL
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